
[image: ]

El rol del Apego en la Violencia Filioparental: Una revisión de alcance 

Autor: Isabella Reyes Maridueña
Tutor: Ana Berástegui Pedro-Viejo

Facultad de Ciencias Humanas y Sociales

Madrid
Mayo de 2024



RESUMEN
La investigación sobre la violencia filioparental (VFP) continúa formulando hipótesis sobre los mecanismos que conducen a su desarrollo. En los últimos años se ha señalado la necesidad de aplicar a su estudio enfoques teóricos que sean congruentes con su naturaleza relacional y den sentido a la evidencia disponible. La teoría del apego ha sido frecuentemente utilizada en el estudio de la violencia, pero escasamente en este ámbito. Esta revisión de alcance tiene como objetivo analizar el estado actual de conocimiento acerca de la relación entre apego y VFP y valorar el potencial de este paradigma teórico para su comprensión. Este estudio se basa en una búsqueda sistemática en las siguientes bases de datos: PsycInfo y Academic Search Complete, Scopus y Web of Science. Un total de 9 estudios fueron identificados. Los resultados sugieren que la inseguridad en el apego se relaciona positivamente con la VFP, identificando la mayoría un efecto mediador del apego en la relación entre victimización en la infancia y la VFP. La escasa y reciente emergencia de investigaciones que vinculen estas variables no ha permitido contrastar estos resultados con hallazgos previos. No obstante, es un enfoque prometedor, porque nos ayuda a explicar la relación entre victimización familiar, directa y vicaria, y violencia ascendente. Además, este estudio amplía nuestro conocimiento sobre la VFP y acarrea importantes implicaciones prácticas al subrayar el rol de los vínculos de apego, no solo para la mejora de su intervención sino también para el diseño de futuras investigaciones y el desarrollo de acciones preventivas.
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ABSTRACT
Research on Child-to-Parent Violence (CPV) continues to formulate hypotheses about the mechanisms that leads to its development. In recent years, the need to apply theoretical approaches to its study, that are consistent with its relational nature and give meaning to the available evidence, has been pointed out. Attachment theory has been frequently used in the study of violence, but scarcely in this area. This scoping review aims to analyze the current state of knowledge about the relationship between attachment and CPV and evaluate the potential of this theoretical paradigm for its understanding. This study is based on a systematic search in the following databases: PsycInfo and Academic Search, Scopus and Web of Science. A total of 9 studies were identified. The results suggest that attachment insecurity is positively related to CPV and most of them have identified a mediating effect of attachment in the relationship between childhood victimization and CPV. The scarce and recent emergence of research that links these variables has not allowed us to contrast these results with previous findings. However, it is a promising approach, because it helps us explain the relationship between direct and vicarious family victimization, and ascending violence. Furthermore, this study expands our knowledge about CPV and has important practical implications by highlighting the role of attachment bonds, not only for the improvement of its intervention but also for the design of future research and the development of preventive actions.
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[bookmark: _Toc167031870]INTRODUCCIÓN 
La violencia filioparental (en adelante VFP) o violencia ascendente es un tipo de violencia intrafamiliar definida como “conductas reiteradas de violencia física, psicológica (verbal o no verbal) o económica, dirigida a las y los progenitores o a aquellas personas que ocupen su lugar” (Pereira et al., 2017).  Fue descrita por primera vez en la literatura científica hace más de 60 años, pero es la forma de violencia menos estudiada (Simmons et al., 2017). En la actualidad, investigadores, profesionales de la salud mental y la comunidad legal la reconocen como un problema familiar y social en crecimiento. Sin embargo, su estudio ha estado limitado, entre otros factores, por el elevado nivel de ocultamiento de las familias debido al miedo, vergüenza y/o estigma que genera y la falta de acuerdo en los comportamientos considerados como VFP (Martínez et al., 2015; Simmons et al., 2017). A su vez, la investigación disponible presenta una metodología muy heterogénea y los enfoques teóricos en los que se orientan los estudios no son necesariamente congruentes con la naturaleza relacional de la VFP (Martínez et al., 2015; March, 2017; O’Hara et al., 2017; Arias-Rivera e Hildago García, 2020; Cuervo, 2021). 
Así, la investigación actual continúa formulando hipótesis acerca de los mecanismos que conducen a este tipo de violencia. Autores como O’Hara et al. (2017) sugieren que el estudio debe plantearse desde enfoques teóricos que consideren las diferencias individuales, las dinámicas familiares, la perspectiva evolutiva y las trayectorias de desarrollo. De forma similar, Cuervo (2021) propone el esclarecimiento de las experiencias profundas de los padres y el vínculo que establecen con sus hijos como futuras líneas de investigación. Los factores de riesgo identificados ponen en relieve la dinámica vincular entre estos jóvenes y sus familias. Entre ellos, se encuentran factores como haber estado expuesto a la violencia en el hogar, tanto de forma directa[footnoteRef:1] como vicaria[footnoteRef:2]  (Ibabe y Jaureguizar, 2011; Calvete et al., 2014;  Cuervo, 2021; Lorence et al., 2023; Rutter, 2023) y las variables vinculadas a las habilidades parentales y patrones de crianza como: falta de apoyo, percepción de rechazo y ausencia de calidez afectiva (Calvete et al., 2015; Cano-Lozano et al., 2020; Cano-Lozano et al., 2022; Papamichail y Bates, 2022), problemas en la comunicación (Suárez-Relinque et al., 2020; Jiménez et al., 2019; López-Martínez et al., 2019; Contreras y Cano, 2014) o estilos de disciplina punitivos (Harries et al., 2022; Cano-Lozano et al., 2021; Ibabe, 2019). Por otra parte, los hallazgos en cuanto a la edad y el género señalan también la conveniencia de estudiar la VFP desde una perspectiva que considere las dinámicas relacionales a lo largo del desarrollo. Desde la perspectiva evolutiva, la edad de los agresores oscila entre los 12 y los 17 años en la mayoría de los casos, pero otros estudios informan de conductas violentas en edades más tempranas, señalando que los padres no identifican las conductas violentas de sus hijos como VFP hasta que son mayores y se ha establecido un patrón de violencia, por lo que este fenómeno no estaría limitado a la etapa adolescente (Arias-Rivera et al., 2021; Cuervo, 2021; Rutter, 2023). En la misma línea, Simmons et al. (2017) resalta la necesidad de ampliar el rango de edad de las muestras, considerando que, al menos la mitad de los hijos entre 18 y 24 años vive aún con sus padres, por lo que la investigación debería enfocarse en la relación entre el hijo agresor y el cuidador victimizado, más que en limitar las muestras a una determinada edad. Por otra parte, muchos estudios advierten la importancia de estudiar la VFP desde una perspectiva de género, debido a que se han encontrado diferencias significativas en cuanto a que las madres son más propensas a ser víctimas de violencia por parte de sus hijos e hijas y, aunque no hay una predominancia de un género en cuanto al perfil de los agresores, la violencia física parece ser más ejercida por los hijos y la psicológica por parte de las hijas, lo cual puede responder a las dinámicas relacionales que tengan lugar en función de los roles de género (Ibabe y Jaureguizar, 2011; Cuervo, 2021; Junco-Guerrero et al., 2023).  [1:  Siendo víctima de la violencia ejercida por alguno de sus cuidadores principales.]  [2:  Siendo testigo de la violencia entre sus cuidadores principales. ] 

Teniendo en cuenta estas consideraciones, una perspectiva centrada en la conformación de los vínculos tempranos y sus efectos en el desarrollo emocional y afectivo de las personas, como la Teoría del Apego, puede aportar una nueva mirada en la comprensión de la VFP, congruente con su naturaleza relacional (Pitillas y Berástegui, 2024). Este paradigma científico, desarrollado por John Bowlby (1969), se ha convertido en una de las teorías más consolidadas dentro del desarrollo infantil y el estudio de las relaciones interpersonales. Bowlby (1969) entendía que los seres humanos nacen con una tendencia innata a buscar la proximidad y la conexión con sus figuras de cuidado, el cual denominó el sistema de apego. En paralelo, lo que moviliza al adulto a estar disponible, proteger y regular emocionalmente al bebé es el sistema de cuidados. Estos dos sistemas motivacionales básicos rigen las interacciones entre los niños y sus cuidadores, y el vínculo que se establece a partir de este proceso interpersonal es lo que se denomina apego, el cual se configurará como seguro o inseguro[footnoteRef:3] en función de la calidad de las respuestas del adulto a las necesidades y señales de protesta del menor (Pitillas y Berástegui, 2024). A medida que estos intercambios ocurren de forma repetitiva y predecible para los niños, estos construyen un modelo mental sobre aquello que es estable y esperable en esta dinámica relacional. Esto es lo que se conoce como modelos operativos internos (MOI), otro término acuñado por Bowlby para hacer referencia a las representaciones mentales que se forma el menor sobre sí mismo, sus cuidadores y lo que sucede entre ambos a partir del vínculo construido con estos; es decir, los estilos de interacción de un niño son la expresión externa de un MOI (Pitillas, 2021, p. 67). Considerando el rol que tiene el apego en los modelos de relación de una persona, su análisis puede esclarecer los mecanismos que subyacen a las dinámicas de violencia, sobre todo en el ámbito familiar.  [3:  Esta clasificación fue postulada por Mary Ainsworth (1979) para describir la forma en que los niños gestionan la proximidad con sus figuras de apego. El estilo inseguro tiene dos modos distintos de manifestarse: ambivalente y evitador. Más adelante, se añadió el desorganizado, propuesto por Main y Solomon (1986) el cual describe otro estilo de comportamiento que no se incluía en las categorías anteriores.   
] 

De hecho, la teoría del apego ha sido frecuentemente aplicada al estudio de la violencia, una de las áreas de mayor interés en la psicología. Por una parte, la evidencia disponible advierte que la inseguridad en al apego se ha relacionado de forma consistente con la exposición a la violencia. Por ejemplo, un estudio reciente con una muestra de 57.892 adolescentes encontró que la violencia familiar, tanto directa como indirecta hacia los hijos, estaba relacionada negativamente con el apego que establecían con los padres (Steketee et al., 2021). De forma similar, Gustafsson et al. (2016) indicaron que la exposición a la violencia física en la pareja se asoció con una mayor probabilidad de presentar niveles de apego inseguro, controlando incluso las conductas parentales maternas. Otro estudio exploró la relación entre el maltrato infantil, los estilos de apego y los problemas de salud física y mental en la edad adulta y descubrieron que los individuos con antecedentes de negligencia infantil y abuso físico tenían niveles más altos de apego ansioso que el grupo sin antecedentes (Widom et al., 2018). Un metaanálisis examinó el impacto diferencial del maltrato y diversos riesgos socioeconómicos en la seguridad y la desorganización del apego y sus resultados mostraron que los niños maltratados presentan niveles de apego más inseguros y desorganizados que aquellos niños expuestos a condiciones de alto riesgo socioeconómico (Cyr et al., 2010). En general, la evidencia empírica ha demostrado que el desarrollo emocional y la calidad de las relaciones entre padres e hijos tiende a verse afectada en contextos familiares donde la violencia está presente (Morris et al., 2007; O’Hara et al., 2017, Duval et al., 2019). Por otra parte, la investigación señala también que el apego inseguro aumenta el riesgo de desplegar comportamientos violentos. Por ejemplo, Spencer et al. (2021) encontró que los estilos de apego ansioso, evitativo y desorganizado estaban significativamente asociados a la violencia física hacia la pareja. Asimismo, los resultados de la revisión de Savage (2014) sugieren una asociación consistente entre los indicadores del apego inseguro y el comportamiento violento, tanto en estudios clínicos como forenses. En un metaanálisis, Ogilvie et al. (2014) hallaron que el apego inseguro estaba fuertemente relacionado con todos los tipos de criminalidad (abuso sexual, físico, psicológico y violencia doméstica). Otros estudios han revelado también una relación significativa entre la inseguridad en el apego y la expresión disfuncional de la ira, manifestada en conductas agresivas u hostiles. Por ejemplo, los resultados de una investigación con una muestra de 776 estudiantes identificaron una relación positiva entre el apego ansioso y evitativo y mayores niveles de ira, tanto internalizada como externalizada (Konishi y Hymel, 2014). Del mismo modo, un estudio transversal sobre 1810 estudiantes libaneses entre 12 y 18 años encontró que ambas manifestaciones del apego inseguro se asociaban significativamente con una mayor agresión física y verbal (Maalouf et al., 2022). Estos datos sugieren una relación consistente entre el apego inseguro y la violencia. Además, en el marco de la extensa investigación que apoya la existencia de un “ciclo de la violencia” (en la línea con la hipótesis de la bidireccionalidad o la teoría de la transmisión intergeneracional de la violencia), vinculando el ser víctima de esta con el ser posteriormente agresor, se ha identificado el rol mediador del apego en esta relación circular (Juan et al., 2020; Papalia y Widom, 2023). Godbout et al. (2009) descubrieron que las experiencias violentas en la infancia en una muestra de 644 adultos canadienses se relacionaban con la violencia íntima de pareja, directa e indirectamente, a través del apego ansioso y evitativo en la pareja. En una investigación más reciente, Sokar et al. (2023) encontraron que la exposición a la violencia física en la infancia, como víctima o testigo, se correlacionaba positivamente con la perpetración de violencia de pareja en la edad adulta a través del apego evitativo. Los hallazgos del estudio de Houston y Grych (2015) señalaron que los jóvenes expuestos a altos niveles de violencia comunitaria que presentaban puntuaciones de apego materno más seguro percibían la agresión como menos aceptable y a su vez mostraron menos conductas agresivas. Un estudio longitudinal encontró que los vínculos de apego más fuertes con los padres en la adolescencia predijeron un menor riesgo de comportamiento antisocial en niños que han sufrido abuso infantil o han estado expuestos a violencia doméstica (Sousa et al., 2011). Similarmente, Li et al. (2023) mostró que los participantes con una alta seguridad en el apego con sus padres tendían a reportar menores niveles de agresión proactiva y reactiva. De este modo, se pueden encontrar una importante cantidad de resultados que respaldan la idea de una relación circular donde la exposición a la violencia dificulta la seguridad en el apego que aumenta posteriormente la probabilidad de desplegar conductas agresivas (Lee et al., 2013; Moya et al., 2015; Barnett y Howe, 2020). A pesar de que esta propuesta ha sido escasamente aplicada a la VFP, sería una explicación congruente con la evidencia disponible sobre este fenómeno. 
Así, la teoría del apego es un enfoque adecuado desde el que continuar formulando hipótesis acerca de los mecanismos que subyacen a su desarrollo. Un paso previo sería revisar la literatura científica disponible donde se haya explorado la relación entre la variable “apego” y la “VFP” y analizar las características claves de los estudios que se han llevado a cabo. Esto ofrecería una imagen más precisa del estado actual de conocimiento acerca de esta relación. A su vez, permitiría valorar la utilidad de esta perspectiva para la comprensión de la violencia ascendente y orientaría el diseño de la investigación y de los planes de prevención e intervención futuros. Por tanto, el objetivo principal de esta revisión de alcance es analizar los estudios disponibles que hayan explorado el apego y la VFP, identificar los resultados que se han encontrado, con un particular foco de interés en investigar cómo se ha ubicado el apego en la relación entre la victimización familiar y la VFP. Así, pretendemos valorar si una perspectiva centrada en el apego ofrece, potencialmente, una comprensión integral del desarrollo de este tipo de violencia en las familias. 

[bookmark: _Toc167031871]MÉTODO
Se realizó una búsqueda sistemática durante el mes de noviembre de 2023 en las siguientes bases de datos en línea sin establecer límites temporales: PsycInfo y Academic Search Complete (a través de la base de datos EBSCO), Scopus y Web of Science. La tabla 1 recoge los diferentes términos utilizados en las ecuaciones de búsqueda. Los términos de cada eje se incluyeron con el operador “OR” mientras que la combinación de términos entre los ejes se conectó mediante el operador “AND”. 

	Tabla 1: Términos de búsqueda 
	

	VFP
	Apego 

	Eje 1
	Eje 2 

	“Child to parent violence”
	attachment 

	“Child to parent abuse”
	bond*

	“Child to parent aggression”
	relation*

	“Adolescent to parent violence”
	security

	“Child to mother violence”
	sensitivity

	
	responsiveness



Los artículos fueron seleccionados con los siguientes criterios de elegibilidad: (a) artículos que estudien el apego y la VFP (b) que utilicen una metodología cuantitativa (c) con muestras comunitarias, clínicas o judiciales (d) en español o en inglés. Los criterios de exclusión fueron: (a) artículos relacionados a la evaluación de intervenciones, (b) artículos enfocados en la validación de instrumentos, (c) artículos teóricos, sobre opinión de expertos, estudios de casos, (d) ausencia de al menos una de las variables estudiadas. 
De la búsqueda en las bases de datos se obtuvieron 443 publicaciones, las cuales se redujeron a 383 después de detectar y eliminar los duplicados. Se realizó un primer cribado a partir de la lectura del título y el resumen, encontrando 17 artículos que incluían las variables de interés. Tras la lectura del texto completo para comprobar si cumplían con los criterios de elegibilidad, se excluyeron 9 artículos debido a que: 2 se enfocaban en intervenciones; 3 eran revisiones sistemáticas; 4 no investigaban la variable apego. Al obtener un número limitado de estudios, se decidió añadir un artículo obtenido de fuentes secundarias que cumple con los criterios de elegibilidad, siendo 9 los estudios incluidos para esta revisión. El proceso de selección se describe en la Figura 1 a continuación. 










Figura 1: Diagrama de flujo de los estudios incluidos y excluidos
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[bookmark: _Toc167031872]RESULTADOS
	Para el análisis de datos se describen primero las características metodológicas (muestra, procedencia, instrumentos y variables estudiadas) de los estudios incluidos y una breve descripción de los hallazgos principales. Esta información se recoge sistematizadamente en la tabla 2. En segundo lugar se exponen detalladamente los resultados encontrados acerca de la relación entre las variables apego y VFP. 

	Tabla 2: Descriptores de los estudios incluidos

	Autor(es) y año
	Origen
	Tamaño
	Edad
	Tipo
	Instrumento de evaluación de la VFP
	Instrumento de evaluación del apego
	Apego explorado
	Hallazgos principales

	Navas-Martínez y Cano- Lozano, 2022a
	España
	N=1559
	12-18 años (M= 14.5; DT= 1.5)
	Comunitaria
	CPV-Q-A
	CaMir-R
	Apego parental
	Los menores que han sido víctimas de maltrato infantil presentan mayores puntuaciones de VFP e inseguridad en el apego con sus padres.

	Navas-Martínez y Cano- Lozano, 2022b
	España
	N=1559
	12-18 años (M= 14.5; DT= 1.5)
	Comunitaria
	CPV-Q-A
	CaMir-R
	Apego parental
	Los generalistas ejercieron más VFP, presentan puntuaciones más elevadas de apego parental inseguro y reportan mayor exposición a la violencia parental, directa y observada.

	Navas-Martínez y Cano-Lozano, 2023
	España
	N=3142
	12-18 años (M= 14.3; DT= 1.5)
	Comunitaria
	CPV-Q
	CaMir-R
	Apego parental
	El apego inseguro media la relación entre las experiencias adversas en la infancia de todo tipo y la VFP, específicamente, el de tipo preocupado y desorganizado.

	Navas-Martínez et al. 2023
	España
	N=1514
	18-25 años (M= 20.7; DT= 1.9)
	Comunitaria
	CPV-Q
	CaMir-R
	Apego parental
	El apego inseguro media parcialmente la relación entre la victimización familiar directa y la VFP, mientras que el efecto mediador es total en la relación con la victimización vicaria y la VFP hacia padres y madres.

	Nam et al. 2020
	Corea del Sur
	N=709
	14-18 años (M= 16.34; DT= 1.3)
	Comunitaria
	CTS
	IPPA-R
	Apego hacia los pares
	El abuso infantil está asociado a la VFP, y el apego a los pares amortigua los efectos negativos del abuso infantil sobre la VFP.

	Martín y Cortina, 2023
	España
	N=341
	14-20 años (M= 16.33; DT= 1.16)
	Comunitaria
	-
	IPPA-R
	Apego hacia la madre y el padre
	Se encontraron diferencias significativas entre las chicas adolescentes que ejercen VFP y las que no en dos componentes del apego: enfado hacia el padre y comunicación hacia la madre.

	Junco-Guerrero et al., 2022
	España
	N=904
	13-20 años (M= 15.29; DT= 1.11)
	Comunitaria
	CPAQ
	SIFS
	Seguridad emocional en la familia
	La victimización familiar sólo se relaciona con la VFP en variables como la inseguridad emocional en la familia.

	Valdivia-Vasco et al., 2022
	España
	N=178
	12-20 años (M= 15.65; DT= 1.71)
	Forense y comunitaria
	-
	CaMir-R
	Apego parental
	El grupo de infractores de VFP presentan puntuaciones más bajas en apego seguro que los de otros delitos y que del grupo control. Todos los infractores manifestaron más inseguridad en el apego que el grupo control.

	Nowakowski-Sims y Rowe, 2017
	Estados Unidos
	N=80
	12-17 años (M= 15; DT= 1.55)
	Forense
	-
	IPPA-R
	Apego hacia la madre
	Se encontró una pequeña asociación entre el conflicto familiar y el apego inseguro con la madre en adolescentes que habían ejercido VFP hacia ella.

	Nota: CPV-Q-A: Child-to-parent Violence Questionnaire versión adolescente; CPV-Q: Child-to-parent Violence Questionnaire; CTS: Conflict Tactic Scale; CPA-Q: Child-to-parent Aggression Questionnaire; CaMi-R: Attachment Representations Questionnaire; IPPA-R: Inventory of Parent and Peer Attachment; SIFS: Security in the Family System Scale. 




[bookmark: _Toc167031873]Características metodológicas de los estudios
La mayoría de las investigaciones se llevaron a cabo en España (n=7), únicamente una se realizó en Estados Unidos (Nowakowski-Sims y Rowe, 2017) y otra en Corea del Sur (Nam et al., 2020). Todas siguen un diseño descriptivo de encuesta de corte transversal y la mayoría fue publicada dentro de los últimos 2 años, a excepción de 1 estudio realizado en 2017 (Nowakowski-Sims y Rowe, 2017). 
Como indica la tabla 2, el tamaño de las muestras oscila entre 80 a 3142 participantes y las dos más pequeñas son las únicas de tipo forense (Nowakowski-Sims y Rowe, 2017; Valdivia-Vasco et al., 2022). La edad promedio comprendida fue de 16,01 años (DT = 1,47), siendo la mayoría adolescentes menores de edad, a excepción de 1 estudio que utilizó una muestra con edades comprendidas entre 18 a 25 años (Navas-Martínez et al., 2023). Los informantes de las investigaciones han sido jóvenes, no se utilizó a los padres, profesionales o familia extensa en ningún caso. En cuanto al término escogido para nombrar esta forma de violencia intrafamiliar, 7 de los artículos utilizan “Child-to-Parent Violence”, mientras que 2 la denominan “Adolescent-to-Parent Violence” (Martín y Cortina, 2023; Nam et al., 2020). Considerando que en inglés “Child” hace referencia a “niño” y a “hijo”, la forma de nombrar la VFP no responde a la edad de los participantes. Por otro lado, la mayoría de las muestras proceden del ámbito comunitario, específicamente estudiantes universitarios sin antecedentes de VFP (n=7); 1 procede del ámbito forense (Nowakowski-Sims y Rowe, 2017) y otra combina el contexto comunitario y forense (Valdivia-Vasco et al., 2022). 
Los instrumentos para medir la VFP fueron: el CPV-Q (Child-to-parent violence Questionnaire) en su versión revisada en población española en 2 artículos (Navas-Martínez y Cano-Lozano, 2023; Navas-Martínez et al., 2023); también se aplicó la versión adolescente (Navas-Martínez y Cano-Lozano, 2022a; Navas-Martínez y Cano-Lozano, 2022b); 1 estudio aplicó algunos ítems de la escala CTS (Conflict Tactics Scales) (Nam et al., 2020); Martín y Cortina (2023) preguntaron por la frecuencia de determinadas conductas dirigidas a controlar y/o causar daño físico, psicológico, emocional o económico a los padres, obtenidas de la definición de Cottrell (2021) sobre VFP; Junco-Guerrero et al. (2022) utilizaron el CPAQ (Child-to-parent aggression questionnaire). Todos estos cuestionarios fueron contestados de forma voluntaria y anónima en los centros educativos de los adolescentes. En los estudios con muestras forenses no se midió la VFP, aunque Nowakowski-Sims y Rowe (2017) mencionan que se aplicó un formulario de admisión estándar al programa en el que se aportaba información acerca del arresto por violencia familiar, los antecedentes familiares, las relaciones padres e hijos, el historial médico, el desempeño en la escuela y otras inquietudes con respecto al comportamiento del joven. Por su parte, Valdivia-Vasco et al. (2022) clasificaron a los jóvenes en función del delito: infractores de VFP, de otros delitos y sin ningún delito. 
En cuanto a las medidas de apego, el CaMir-R (Attachment Representations Questionnaire) en su versión corta y adaptada al español y que ofrece medidas categoriales (seguro, evitativo, ambivalente, desorganizado o traumatizado) resultó ser la herramienta más utilizada (50%) para explorar las experiencias pasadas y presentes relacionadas al apego parental, sin diferenciar entre apego hacia la madre o padre (Navas-Martínez y Cano-Lozano, 2022a; Navas-Martínez y Cano-Lozano, 2022b; Navas-Martínez y Cano-Lozano, 2023; Navas-Martínez et al. 2023; Valdivia-Vasco et al., 2022). En 3 estudios se aplicó el IPPA-R (Inventory of Parent and Peer Attachment), escala que ofrece medidas dimensionales (seguro versus inseguro) pero difieren los ítems utilizados, en función del vínculo de apego que analizan: Martín y Cortina (2023) evaluaron dimensiones del apego hacia la madre y el padre de forma independiente; Nowakowski-Sims y Rowe (2017) se enfocaron únicamente en el apego hacia la madre; y Nam et al., (2020) solo hacia los compañeros. Por su parte, Junco-Guerrero et al. (2022) aplicaron la escala SIFS (Security in the Family System Scale) basada en la hipótesis de Davies y Cummings acerca de las estrategias seguras, preocupadas y desconectadas que los niños llevan a cabo en la búsqueda por mantener la seguridad emocional en la familia. Aunque se distinguen en algunos aspectos, la teoría desarrollada por estos autores se basa en la teoría del apego de John Bowlby, por lo que el apego ansioso o ambivalente estaría relacionado con las estrategias preocupadas, mientras que el evitativo con las desconectadas.  


[bookmark: _Toc167031874]Relación entre apego y VFP 
En general, los resultados de los estudios apoyan la existencia de una relación entre la inseguridad del apego y la VFP. De las dos muestras forenses, el estudio de Nowakowski-Sims y Rowe (2017) encontró una relación significativa entre el conflicto familiar (ser víctima o testigo de violencia por parte de los padres) y el apego inseguro con la madre en un grupo de jóvenes que había ejercido VFP hacia ella. El estudio de Valdivia-Vasco et al. (2022), que comparó a menores infractores de VFP con un grupo de otros delitos y uno control de no infractores, encontró diferencias significativas entre los tres grupos en apego seguro, siendo el grupo de VFP el que presentaba puntuaciones más bajas. Además, los dos grupos de infractores, independientemente de los delitos, muestran más inseguridad en el apego que los no infractores. Por otra parte, este es el único estudio que no explora la presencia de victimización en la infancia. Entre los estudios en población comunitaria, 4 advierten de una relación mediadora del apego entre la victimización familiar y el posterior desarrollo de conductas violentas hacia los padres. Específicamente, el estudio de Navas-Martínez et al. (2023) muestra que la victimización familiar se relaciona con la VFP a través del apego parental inseguro. En la misma línea, Navas-Martínez y Cano-Lozano (2023) señalan que las experiencias adversas en la infancia (ACEs) se relacionan con la VFP a través de la inseguridad en el apego, así como Junco-Guerrero et al. (2022) sugieren que la victimización familiar se relaciona con la VFP a través de variables como la inseguridad emocional en la familia. Por su parte, Nam et al. (2020) informan que el apego entre iguales también demuestra un efecto amortiguador de la violencia familiar, mediando su impacto en el desarrollo posterior de la VFP. Por último, 2 investigaciones basadas en la misma muestra proveniente de población comunitaria, además de relacionar las variables apego y VFP, incluyeron el análisis de las razones que pueden motivar la agresión ante situaciones de maltrato: razones reactivas (en respuesta a una amenaza) o instrumentales (en busca de conseguir un beneficio personal). En el primer estudio se recoge que el grupo que experimentó victimización familiar muestra conductas de VFP motivadas por razones más reactivas que instrumentales y el grupo polivictimizado (aquellos que experimentaron victimización familiar y escolar) presentan un perfil caracterizado por un apego más inseguro y mayor VFP que aquellos con un tipo único de victimización (Navas-Martínez y Cano-Lozano, 2022a).  En el segundo estudio se encontró que los menores que ejercen violencia hacia sus padres y pares lo hacen por razones más reactivas, presentan puntuaciones más elevadas de apego parental inseguro y reportan mayor exposición a la violencia en el hogar (directa y vicaria) que aquellos que ejercen únicamente VFP (Navas-Martínez y Cano-Lozano, 2022b). 
Algunos estudios encontraron diferencias en función del género del menor que incurre en comportamientos propios de la VFP. Por ejemplo, Junco-Guerrero et al. (2022) identificaron que la inseguridad emocional en la familia se relaciona con la violencia ascendente hacia ambos progenitores. Sin embargo, solo en el género femenino se halló una relación significativa entre la estrategia de desconexión para preservar la seguridad emocional y mayores puntuaciones de VFP en la violencia hacia la madre así como una relación significativa con la estrategia de desconexión y de preocupación en la violencia hacia el padre. En el estudio de Nowakowski-Sims y Rowe (2017) el género femenino, junto con el apego inseguro y la victimización familiar (directa y/o vicaria) predijo la depresión y la ansiedad respectivamente, entre los menores que agreden a su madre. Por su parte, Martin y Cortina (2023) encontraron que el perfil de niños y niñas en su estudio difiere en que la violencia en el hogar y las dimensiones del apego “ira hacia el padre” y “mala comunicación con la madre” son relevantes para predecir la violencia ascendente solo en el caso de las niñas. También, Valdivia-Vasco (2022) detectaron que en el grupo de VFP, las chicas manifiestan menos apegos seguros y más desorganizados que los chicos. 
Por otro lado, 2 estudios revelan diferencias en la seguridad en el apego al considerar la figura parental a la que está dirigida la violencia. Navas-Martínez et al. (2023) concluyen que los estilos de apego parental que explican la VFP no son los mismos cuando la violencia se ejerce hacia los padres que hacia las madres: el apego desorganizado media la relación entre victimización familiar directa y la VFP hacia ambas figuras parentales; el apego desorganizado media la relación entre victimización familiar vicaria y VFP hacia el padre únicamente; y el apego evitativo se asocia solo a la VFP hacia la madre, aunque la relación no es lo suficientemente fuerte. Como se mencionó anteriormente, Junco-Guerrero et al. (2022) identificaron que la inseguridad emocional en la familia media la relación entre la VFP y la victimización familiar, con la diferencia de que en la violencia hacia el padre el efecto mediador se relaciona específicamente con la victimización familiar directa y en la violencia hacia la madre con la vicaria. Aunque no realizan una comparación, el estudio de Nowakowski-Sims y Rowe (2017) se enfoca en un programa de menores que ejerce violencia específicamente hacia la madre argumentando que la investigación advierte de una prevalencia mayor de esta figura parental como víctima en esta forma de violencia, de hecho, es la única investigación que la describe en inglés como “Child-to-Mother Violence”, cuya traducción sería “violencia del hijo hacia la madre”. 
Por otra parte, el 50% de los estudios exploran las diferencias entre los estilos de apego inseguro. Valdivia-Vasco (2022) encuentran que el grupo de VFP y el grupo de otros delitos obtienen puntuaciones más altas en apego desorganizado, preocupado, evitativo que el grupo sin delitos y no se evidenciaron diferencias significativas entre ambos grupos de menores infractores en ninguno de los estilos de apego inseguro explorados. Por su parte, Navas-Martínez y Cano-Lozano (2022a) relacionan de forma negativa la VFP con el apego seguro y positivamente con el preocupado, evitativo y desorganizado. Entre los estudios que identifican la inseguridad en el apego como variable mediadora, el de Navas-Martínez y Cano-Lozano (2023) encontró concretamente que el estilo preocupado y desorganizado media entre las experiencias adversas en la infancia y la VFP mientras que Navas-Martínez et al. (2023) identificó que el estilo desorganizado es el más fuertemente vinculado a la relación entre victimización familiar y VFP.  Por último, Junco-Guerrero et al. (2022) examinan las estrategias de afrontamiento del estrés que emplean los menores para preservar su seguridad emocional cuando no se han establecido vínculos seguros en la familia, encontrando una relación directa entre la estrategia de desconexión y la VFP hacia la madre y el padre, mientras que la estrategia de preocupación se asoció con la VFP hacia el padre únicamente. 


[bookmark: _Toc167031875]DISCUSIÓN
El objetivo de esta revisión ha sido investigar el estado actual de conocimiento de la relación entre la variable apego y la VFP para valorar si este marco teórico ofrece una nueva mirada, más precisa y coherente con la naturaleza de este fenómeno, que pueda esclarecer los mecanismos que conducen a su desarrollo. 
La principal conclusión obtenida es que la inseguridad en el apego se relaciona positivamente con la VFP. Ahora bien, la exposición a la violencia en la infancia es un factor de riesgo de la VFP ampliamente estudiado y descrito en la literatura. Así, en la línea con la teoría de la transmisión intergeneracional de la violencia encontramos que 8 de las 9 investigaciones incluidas estudian esta relación desde la perspectiva de la victimización, al explorar la presencia de este antecedente. Estudios previos sugieren que estar inmerso en un contexto familiar marcado por la violencia tiene un impacto en la calidad del apego que aumenta la probabilidad de presentar comportamientos violentos o agresivos (Godbout et al., 2009; Sousa et al., 2011; Lee et al., 2013; Moya et al., 2015; Houston y Grych, 2016; Barnett y Howe, 2021; Li et al., 2023; Sokar et al., 2023). De forma similar, la mitad de los estudios analizados identifica un efecto mediador del apego en la relación entre victimización y VFP (Nam et al., 2020; Junco-Guerrero et al., 2022; Navas-Martínez y Cano-Lozano, 2023; Navas-Martínez et al., 2023), mientras que la otra mitad señala que la exposición a la violencia está asociada con mayor inseguridad en el apego y mayor VFP (Nowakowski-Sims y Rowe, 2017; Navas-Martínez y Cano-Lozano, 2022a; Navas-Martínez y Cano-Lozano, 2022b; Martín y Cortina, 2023). Estos hallazgos apoyan la hipótesis de que la VFP podría ser una respuesta al daño causado por la violencia ejercida por parte de las figuras de cuidado, sugiriendo que la configuración de un apego inseguro basado en el miedo y la angustia sería el proceso que subyace a la relación entre la victimización familiar y la VFP. Estos resultados subrayan la importancia de investigar la relación la victimización y entre el comportamiento violento hacia los padres y la victimización desde una mirada centrada en el apego. 
En cuanto al único estudio que no explora este antecedente, sus resultados sugieren también que quienes ejercen violencia ascendente presentan mayor inseguridad en el apego establecido con sus figuras de cuidado, el cual podría provenir de una interacción marcada por la inestabilidad, impredictibilidad, el miedo o la desconfianza (Valdivia-Vasco et al., 2022). De hecho, hay estudios que señalan que no todos los adolescentes con antecedentes de victimización familiar ejercen posteriormente VFP por lo que el apego podría ser la variable que explique la relación entre victimización y violencia (Calvete, 2023; Navas-Martínez et al., 2023). Por otra parte, se ha visto que variables como una parentalidad caracterizada por la falta de supervisión o cuidado, la disciplina punitiva y/o los vínculos frágiles entre padres e hijos tienen un valor predictivo mayor que la exposición a la violencia sobre este fenómeno (Cuervo, 2021). En cualquier caso, estar inmerso en estos contextos a una temprana edad implica una interacción con las figuras de cuidado marcada por la inseguridad, la inconsistencia y el desbordamiento, por lo que el desarrollo de un apego inseguro podría ser el resultado de las estrategias empleadas por el niño como un recurso defensivo o de control para paliar el miedo y la angustia experimentados. Así, la VFP sería la respuesta o solución de estos menores para obtener una mayor sensación de control en la interacción con sus padres cuyo sistema de cuidados no ha podido responder a las necesidades de sus hijos, probablemente a causa de su propia historia relacional y de cuidados adversa que se activa ante la crianza (Pitillas y Berástegui, 2024). 
Por otro lado, las investigaciones difieren en el tipo de experiencia de victimización explorada en la infancia. Por ejemplo, Navas-Martínez y Cano-Lozano (2023) indagaron específicamente en las experiencias adversas en la infancia, mayormente conocidas como ACEs, es decir, incluyeron el ser víctima o testigo de maltrato por parte de los padres junto con otro tipo de experiencias en el hogar como accidentes, consumo de drogas, encarcelamiento, enfermedades físicas, problemas psicológicos, suicidios o intentos, entre otros. En la misma línea, Navas-Martínez y Cano-Lozano (2022a) compararon agresores polivictimizados, en concreto, aquellos que sufrieron maltrato en el hogar y en la escuela, con agresores con un tipo único de victimización. Ambos estudios indican que la exposición a múltiples tipos de experiencias adversas tendría un mayor impacto en el vínculo entre padres e hijos, sugiriendo que es conveniente considerar las consecuencias de distintos tipos de victimización sobre el apego y su acumulación en el posterior desarrollo de la VFP. A diferencia de estos resultados, Nowakowski-Sims y Rowe (2017) encontraron que solo el ser víctima o testigo de violencia por parte de los padres contribuía significativamente a las alteraciones en la seguridad del apego. Este hallazgo está ampliamente respaldado por la extensa evidencia que demuestra específicamente cómo la exposición a contextos familiares marcados por la violencia afectan la seguridad experimentada por el menor, generando sentimientos de desconfianza, temor y angustia y posteriormente dificultades en el comportamiento (Godbout et al., 2009; Sousa et al., 2011; Lee et al., 2013; Moya et al., 2015; Houston y Grych, 2016; Barnett y Howe, 2021; Li et al., 2023; Sokar et al., 202). Por su parte, Junco-Guerrero et al. (2022) encontró diferencias en el efecto mediador de la inseguridad emocional en la familia en función de si la victimización familiar era directa o vicaria y hacia cuál figura parental estaba dirigida la violencia. De forma similar, Navas-Martínez et al. (2023) identificaron un efecto mediador parcial del apego inseguro entre la victimización directa y la VFP y un efecto mediador total entre la victimización vicaria y la VFP. Considerando que este último estudio no distingue la figura hacia la que se dirige la violencia, podría ser que las diferencias del impacto entre la victimización familiar directa o vicaria se expliquen mejor por otras variables como el género, similar a lo encontrado en otros estudios (Simmons et al., 2020). Por último, Navas-Martínez y Cano-Lozano (2022b) encontraron que quienes ejercen violencia en otros contextos, no solo hacia los padres sino también hacia sus pares en este caso, presentan un apego más inseguro, han sufrido y observado más violencia en el hogar y a su vez ejercen más VFP. Esto es congruente con las investigaciones que sugieren que los menores que han sido víctimas de violencia tienen una mayor probabilidad de ejercer VFP (Calvete et al., 2011; Ibabe, 2014; Lyons et al., 2015; Gallego et al., 2019; Cuervo, 2021). En general, estos resultados respaldan el estudio de la VFP desde la perspectiva de la victimización centrándose en explorar la calidad de los vínculos que establecen los menores con las personas significativas de su entorno y sugieren también tener en cuenta otro tipo de victimización, la acumulación de múltiples experiencias adversas y su relación con otras variables. 
Con relación al vínculo analizado, todos hacen referencia al apego parental, a excepción de Nam et al. (2020) que explora el apego hacia los pares, demostrando que este también tiene un efecto amortiguador del abuso infantil sobre la VFP. Investigaciones previas sugieren que establecer vínculos de apoyo y confianza con los pares es un factor protector frente al impacto de la adversidad en la infancia (Sentse et al., 2009; Tajima et al., 2010; Heinze et al., 2017; Yearwood et al., 2019; Butler et al., 2022). Por otra parte, un número limitado de estudios examinó las diferencias en el apego hacia cada una de las figuras parentales de forma independiente, lo cual podría asociarse con: los roles y estereotipos de género, una respuesta defensiva frente a la figura parental que ejerció violencia, una respuesta ante aquella que fue víctima (por ejemplo, en casos de violencia vicaria); sin embargo, ninguno de estos aspectos fue investigado. 
Los resultados acerca de las diferencias entre los estilos de apego fue otro novedoso aporte de algunos estudios. En la línea con estos resultados, donde el apego desorganizado parece perfilarse como aquel que media entre la victimización en la infancia y la VFP, una reciente propuesta sugiere que la desorganización de los cuidados en la infancia y la posterior desorganización de los patrones de apego puede ayudarnos a comprender la complejidad de la violencia ascendente (Pitillas y Berástegui, 2024). Los cuidados parentales en estas figuras se caracterizan por un trato impredecible, inconstante y desregulado, configurando un sistema alejado de la sensibilidad, disponibilidad emocional o la capacidad de hacerse cargo de las emociones intensas que promoverían un apego seguro en el niño. La existencia de una relación circular de la violencia, donde el apego inseguro tiene un efecto mediador entre ser víctima de los padres en la infancia con ejercer luego violencia hacia ellos es consistente con la descripción de la “desorganización del apego”, donde el menor tiende a sentirse amenazado por aquella figura de la que se espera recibir protección, por lo que emplea estrategias relacionales con el fin de autodefenderse, las cuales se asemejan a los comportamientos vinculados a la VFP (Pitillas y Berástegui, 2024). Así, la interacción entre estos niños y sus cuidadores están marcados por un “miedo sin solución”: el sistema de apego se activa pero las respuestas del adulto no satisfacen sus necesidades sino que por el contrario, activan su sistema de alerta que lo hacen alejarse o defenderse ante la sensación de amenaza. De aquí la necesidad de explorar la prevalencia de los estilos de apego en los niños que ejercen VFP.  Sin embargo, la escasez de estudios previos limita la posibilidad de contrastar estos resultados, pero serían congruentes con aquellos que señalan que el maltrato y la violencia en la infancia han sido relacionados con mayor frecuencia al apego desorganizado, mientras que los resultados sobre el apego evitativo y ambivalente no son concluyentes (Espina, 2003; Lyons-Ruth y Spielman, 2004); o aquellos que sugieren una relación entre la desorganización del apego y la conducta externalizante en la adolescencia (Lecompte y Moss, 2014). 
	Por último, la variable género parece tener un rol destacable en la investigación entre apego y VFP. Por una parte, las diferencias encontradas en el estilo de apego en función de la figura parental que recibe la violencia y el rol del apego en la relación entre VFP y victimización directa o victimización vicaria, parecen explicarse por el efecto de terceras variables como el género (Simmons et al., 2020). En esta línea, la literatura que subraya la importancia de estudiar la VFP desde una perspectiva de género argumenta que el antecedente de haber sido testigo de violencia en la pareja podría explicar por qué las madres son con mayor frecuencia las víctimas. Por otro lado, en cuanto al género del menor que ejerce VFP, destaca entre los resultados un efecto del género femenino en algunos estudios en relación con otras variables. Esta diferencia en función del género podría relacionarse con factores culturales: la violencia ejercida por parte de los hombres ha sido históricamente más aceptada, por lo que puede haber una tendencia a interpretar sus comportamientos agresivos de forma sesgada. Por tanto, se puede hipotetizar que las mujeres tienen una mayor conciencia para reconocer y autoevaluar su conducta violenta, lo que se traduce en una exposición más precisa y veraz de la información que proporcionan al respecto (Delgado et at., 2015). Además, la mayoría de las muestras proceden del ámbito comunitario, donde se ha visto que la violencia psicológica es más frecuente que la física o económica y las niñas tienden a ejercerla más que los niños (Ibabe y Jaureguizar, 2011; Cuervo, 2021; Junco-Guerrero et al., 2023). De hecho, 2 de los estudios incluidos registraron que la violencia psicológica fue ejercida con más frecuencia, siendo los únicos que exploraron este aspecto (Nam et al., 2020; Junco-Guerrero et al., 2022). En este sentido, podría haber una predominancia del género femenino en las muestras de menores que ejercieron VFP pero estos datos fueron escasamente analizados en las investigaciones. Así, en la línea con otras investigaciones que encuentran diferencias mediatizadas por el género al examinar las dinámicas de violencia y los vínculos entre padres e hijos (Ingram et al., 2019), estos resultados reflejan la conveniencia de estudiar la relación entre apego y VFP en distintos tipos de muestras, analizando el efecto del género del menor, la figura que recibe la violencia y el tipo de violencia ejercida. 
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Este estudio presenta algunas limitaciones que deben tenerse en cuenta debido a la influencia que pueden tener en la interpretación de los resultados obtenidos. La más importante tiene que ver con no poder hacer generalizaciones al basarse en una literatura relativamente escasa, cuyos objetivos no son los mismos y sus resultados tienen poco en común. Ahora bien, esta revisión de alcance ha permitido revisar el estado actual de conocimiento de un campo relativamente nuevo y complejo, identificar aspectos claves de la relación entre apego y VFP y proporcionar información a la práctica clínica y a la investigación. Entre otras limitaciones es importante señalar que todos los estudios analizados siguen un diseño descriptivo de corte transversal, lo que no permite establecer relaciones causales entre el apego y la VFP. En futuros estudios sería conveniente seguir un diseño longitudinal, que permita analizar la secuencia temporal y valorar el alcance de una relación causal, lo que aportaría un mayor conocimiento desde la perspectiva evolutiva de esta forma de violencia y tendría importantes implicaciones prácticas para el desarrollo de propuestas de prevención e intervención en VFP. En segundo lugar, gran parte de la información acerca de los vínculos de apego y las experiencias de victimización en la infancia se recopilaron de manera retrospectiva a través de escalas de autoinforme, lo que podría generar sesgos en la información como resultado de la memoria selectiva o los errores en el recuerdo. Adicionalmente, la información se recogió a través de un único informante, el adolescente, por lo que se podría complementar esta perspectiva con la de sus padres, compañeros, educadores u otras personas significativas de su entorno para evitar sesgos de deseabilidad social. En este sentido, sería adecuado para futuros estudios el uso de múltiples informantes y una metodología mixta (cuantitativa y cualitativa), que permita ahondar en el contexto y otros aspectos no evaluados por las escalas y obtener así una visión más amplia y precisa de las experiencias de las familias. Por otra parte, la mayoría de las investigaciones encontradas se realizaron en España, lo que limita la generalización de los resultados a otras poblaciones porque podrían responder solo a este contexto cultural. Las dinámicas familiares y los procesos de socialización se ven influidos por la cultura, lo que impacta en la investigación sobre VFP (Ibabe, 2015). Por ejemplo, únicamente un estudio se realizó en un país oriental, lo que puede relacionarse con las características propias de esta cultura que tiende a enfatizar el respeto por los padres y antepasados, haciendo que la prevalencia de la VFP pueda ser menor y el interés en su estudio limitado (Junco-Guerrero et al., 2023). Así, el no disponer de investigaciones de otros países puede limitar el conocimiento sobre este fenómeno; no obstante, el hecho de que España sea pionera en esta área le permite contar con un conocimiento ecológicamente relevante. Ahora bien, es necesario replicar estos resultados en otras muestras, no solo provenientes de otra área geográfica, sino también de un contexto diferente al universitario/académico. Incluso, sería interesante que en futuros estudios se exploren las diferencias en los perfiles según el tipo de muestra comunitaria, clínica o judicial, considerando el elevado nivel de ocultamiento de las familias debido al miedo, vergüenza y/o estigma que genera, por lo que la prevalencia de VFP puede tender a variar. Por último, sería oportuno que otras líneas de investigación incluyan el análisis del papel del género y su influencia en la relación entre apego y VFP, así como también estudiar en profundidad la variable de la exposición a la violencia, diferenciando si ha sido directa u observada y de parte de quién provenía. Además, es conveniente analizar cada vínculo de apego por separado y explorar la existencia de conductas agresivas hacia otras personas distintas a las figuras parentales. 


[bookmark: _Toc167031877]CONCLUSIONES
En definitiva, se ha visto que la emergencia de investigaciones que vinculen el apego y la VFP es muy reciente, lo cual explica el limitado número de estudios encontrados por lo que no ha sido posible contrastarlos con otras investigaciones. A pesar de estas limitaciones, este estudio permite conocer el estado actual de conocimiento sobre esta relación y sus resultados motivan el estudio de la VFP desde la perspectiva del apego, la cual sí tiene en cuenta la dinámica relacional y los aspectos evolutivos, relevantes en esta forma de violencia. Por tanto, la seguridad respecto al apego podría explicar los mecanismos que subyacen al desarrollo de la violencia ascendente.  Además, los hallazgos de este estudio destacan también la relevancia de la exposición a la violencia en la infancia, lo cual no solo es importante para la detección e intervención de la VFP sino que contribuye al desarrollo y mejora de acciones preventivas. A su vez, esto refleja que una mirada sobre los vínculos tempranos invita a realizar una lectura que abarque la complejidad de este fenómeno, manteniendo una visión más compasiva sobre todos los miembros de la familia involucrados en estas dinámicas de violencia. De esta forma, la perspectiva del apego contribuye a evitar y/o superar aquellas atribuciones criminalizantes sobre estos menores o despreciativas sobre el rol de las figuras de cuidado. Por último, este estudio resalta la importa de la construcción de vínculos seguros, pudiendo servir estos como factores protectores frente a la adversidad en la infancia y el desarrollo psicológico de las personas. Como señala Cyrulnik (2013) “el proceso de resiliencia permite a un niño herido transformar su herida en organizadora del yo, siempre que disponga de una relación cercana que le permita realizar una metamorfosis” (p. 248). 
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